
70 
Santo Tomás de Villanueva 
Conciones sacrae (...) Compluti, Joannes à 
Lequerica excudebat, 1572. Fol. 
Biblioteca Nacional de Madrid, R-31330. 
 

Tomás García Martínez estaba en Alcalá 
de Henares en 1502 y en 1508 figura su nombre en 
la lista de estudiantes con los que se inicia la 
historia docente del Colegio Mayor de San 
Ildefonso. Había nacido en Fuenllana (Ciudad 
Real) en 1486, aunque procedía, al llegar a la villa 
universitaria, de Villanueva de los Infantes, el 
lugar de residencia de sus padres. En Alcalá se 
formará y ejercerá la docencia hasta 1516, siendo 
al parecer tentado por la oferta de la Universidad 
de Salamanca para ocupar allí una Cátedra, pero 
prefiriendo definitivamente vestir el hábito de la 
Orden de san Agustín. Fue Arzobispo de Valencia 
desde el 5 de agosto de 1544 hasta la fecha de su 
muerte el 8 de septiembre de 1555. Fue beatificado 
el 7 de noviembre de 1618 por el Papa Paulo V y 
canonizado por Alejandro VII el 1 de noviembre 
de 1658. 

Los sermones del Santo no han llegado en 
perfecto estado, pues deseó que se destruyeran a su 
muerte. Los conservó el que fuera su primer 
biógrafo, Juan de Muñatones, obispo de Segorbe, 
preparando una primera edición en 1572, de la que 
se expone ejemplar. 

Antonio Cañizares Llovera ha escrito que 
«la predicación de santo Tomás de Villanueva es 
valiente, crítica, constructiva y auténtica 
hermenéutica del Evangelio; fiel a Dios y a los 
hombres concretos, es evangelizadora, misionera, 
antropológica. Aunque responde a su tiempo, tiene 
un valor de actualidad que hoy nos interesa». Es 
un representante singularísimo de la predicación 
española del siglo XVI, por la abundancia de sus 
sermones y por su propio significado. Téngase 
bien en cuenta que sus textos corresponden a la 
primera mitad del siglo XVI, ya que la edición es 
póstuma, y el contexto en que nace esa oratoria 
sagrada es abundoso, en exceso, opinó el propio 
Tomás de Villanueva, y no siempre la palabra fue 
patrimonio de los más dotados para tal ministerio. 

En la historia de la predicación española 
del siglo XVI existirá pronto una reacción 
vigorosa, a la que no es en modo alguno ajena la 
Universidad de Alcalá, siendo los nombre más 
señeros Tomás de Villanueva y Juan de Ávila. Es 
una predicación algo alejada de los recursos 
retóricos, que aflora de una vivencia íntima e 
intensa de las Escrituras. 

El ejemplar expuesto, que perteneció al 
Colegio de la Compañía de Jesús, de Bragança, 
incorporó posteriormente el sello de la Biblioteca 
Real. 
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